1. “Estado Sanitario y Salubridad en Valparaíso, 1870-1900” (Mauricio Molina)
“Es fundamental entender que el sistema capitalista mundial se expande por el continente americano luego de la liberalización de la economía, o quizás la liberalización económica fue producto de la expansión. En cualquier caso, se desarrollaron políticas estatales que impulsaron la adecuación de estos espacios urbanos a la nueva realidad histórica (…) procesos de transformación, tales como la actividad económica, la mentalidad promodernizadora y el crecimiento demográfico; las diferencias
 radican en los efectos o impactos desarrollados, conformándose países, regiones y ciudades diferentes.
El proceso de urbanización en Valparaíso forma parte de esta dinámica de transformaciones a nivel mundial, que en Chile se tradujo en una modernización económica y social. El cambio comenzó a detectarse cuando algunos países europeos –Inglaterra y Francia-, presionaron a las economías sudamericanas para obtener materias primas a cambio de manufacturas de Europa y, por lo tanto, se reestructuraron los circuitos comerciales entre el Viejo y el Nuevo Mundo, extendiendo su influencia a mercados regionales, en los que se encontraba el eje Santiago-Valparaíso.
En dicho contexto, los factores que permitieron el desarrollo del puerto de Valparaíso son: la rápida consolidación de la vida urbana en Chile, que se debe a su temprana Independencia y prematura consolidación del Estado Nacional; la estabilidad política y vigencia del estado de derecho durante los decenios de los presidentes Prieto, Bulnes y Montt, junto a las iniciativas comerciales y a las nuevas políticas arancelarias de los ministros Rengifo y Tocornal; y a la localización geográfica del puerto que permitió relacionarlo con una extensa red comercial.

Es el proceso de transformación industrial europeo el que incorporó a Valparaíso como uno de los centros de redistribución mercantil más importante del Pacífico Sur. Inglaterra, Francia y Estados Unidos avanzaron a gran ritmo de transformación de sus procesos productivos” (pp. 41-42)
En el caso chileno, a comienzos de la década de 1810, se promulgaron algunas leyes y reglamentos que tenían por finalidad el fomento del comercio nacional. Una de las primeras medidas adoptadas, fue la dictación en 1811 de un decreto de libertad de comercio, que abría la actividad internacional a los puertos de Valdivia, Talcahuano, Valparaíso y Coquimbo. Además, ese decreto contemplaba fomentar la agricultura y la industria nacional y permitía el arribo de comerciantes, de oficiales y tripulación de los barcos de otras nacionalidades que fueran neutrales o aliadas de España”.
La vinculación entre las medidas y el espacio urbano queda muy bien expresada por Luis Ortega cuando señala que ‘las medidas tomadas por el Estado ordenaron una situación comercial caótica y contribuyeron a atraer más navíos, con lo cual se dispuso de mayor tonelaje que permitió mejor flujo de las exportaciones chilenas, ampliando sus mercados, lo que provocó el desarrollo de un crecimiento de la infraestructura portuaria con la creación de bodegas para el almacenamiento de los productos que llegaban o salían por Valparaíso” (p.42)

“Una descripción de los procesos que incidieron en la transformación urbana de Valparaíso no podría dejar de lado los aspectos demográficos. El asentamiento permanente de la población porteña comenzó a percibirse en la última década del siglo XVIII; sin embargo, el crecimiento poblacional de la ciudad fue una realidad en 1840 con una población en torno a 40.000 habitantes. En 1854 la población de Valparaíso bordeaba los 52.000 habitantes, en 1865 se registraron 70.348 habitantes, alcanzando los 97.737 habitantes en 18775, concluyendo el siglo con 133.447 habitantes.

Este aumento de la población generó el desarrollo de nuevos grupos sociales asociados a las funciones comerciales, portuarias y a la organización del sector financiero …” (p.42)

“La sociedad porteña se fue vinculando a la actividad comercial y financiera, ligándose a una concepción urbana europea, lo que explica, en alguna medida, el interés por la promoción de servicios urbanos como alumbrado público, agua potable, ferrocarril urbano, cierre de cauces, desarrollo de mataderos y otros tipos de adelantos materiales.

En materia de crecimiento urbano de Valparaíso durante el siglo XIX, se distinguen dos marcadas etapas: una, entre 1820 y 1850, de incipiente urbanización y sectorización de la ciudad, y otra, entre 1850 y 1900, caracterizada por el impulso y la consolidación del proceso de crecimiento, visualizado claramente en la mayor ocupación del reducido espacio citadino y la dotación de servicios públicos como agua potable, alumbrado, transporte urbano y obras públicas civiles.

Desde 1820 a 1850, la incipiente urbanización de Valparaíso estuvo frenada por variados problemas que paralizaban la ocupación del espacio y dificultaban la instalación de los servicios a la comunidad. A contar de la década de 1820, la actividad comercial ya ejercía una fuerte presión sobre el plan de la ciudad: construcción de bodegas para almacenamiento de mercaderías de procedencia extranjera o de tránsito para otras regiones del Cono Sur. También se requería de más instalaciones portuarias que suministraran auxilio a los barcos que recalaban en la bahía. 

Entre 1850 y 1900, en Valparaíso se termina por consolidar el proceso de urbanización y dotación de servicios públicos. Durante el decenio 1850-1860, surge un nuevo impulso, encabezado por empresarios y capitales privados, que comprometen sus inversiones en la instalación de servicios públicos. En 1850, Guillermo Wheelwright logra la concesión de la Municipalidad para dotar a la ciudad de agua potable y en 1849 ya se había obtenido el privilegio exclusivo otorgado por el gobierno para construir el ferrocarril de Valparaíso a Santiago. La Municipalidad porteña concedió, en 1853, la instalación del alumbrado público y la distribución de gas a domicilio a dos compañías formadas por particulares.
Desde 1860 hasta 1900, pueden distinguirse tres procesos simultáneos que terminaron caracterizando a la ciudad en la segunda mitad del siglo: expansión y ocupación del espacio, dotación de nuevos servicios y obras públicas, y nuevas formas y estilos de de construcción.

El ensanchamiento del plan y el relleno del borde costero fue una preocupación de las autoridades locales antes de 1850. Sin embargo, el mayor impulso por dar solución solo se decreta en los decenios siguientes. Luis Ortega ha escrito que el aplanamiento de los terrenos costeros se hizo mediante la excavación de las laderas de los cerros en el sector de La Aduana, calle de la Planchada y bordes del Cerro Alegre, y un relleno de la línea costera con materiales extraídos de las excavaciones. 
En la medida que la ciudad creció en dirección al mar, también se prolongó hacia sus extremos. Desde mediados de siglo, el sector de Playa Ancha fue convirtiéndose en un perímetro natural de expansión …” (pp.43-44)

“Las ideas liberales de la época consideraban al ferrocarril como un medio de transporte que promovía el progreso general de la población y conectaba las regiones más aisladas. Entre 1852 y 1863, la construcción del ferrocarril Santiago-Valparaíso tenía una ruta que pasaba por los terrenos de propiedad de José Francisco Vergara quien, mediante petición hecha a la Municipalidad de Valparaíso en 1874, comenzó a vender terrenos en el plan de su hacienda Viña del Mar. El nacimiento de Viña del Mar significó una buena alternativa a los que buscaban en Valparaíso terrenos planos donde construir sus viviendas. El plan del puerto en la década de 1870 había sido vendido en su totalidad y presentaba una fuerte atomización de los metros cuadrados, con la consiguiente alza de los precios de las propiedades.

Producto de este tipo de evolución histórica a medida que avanzaba el siglo, Valparaíso comenzó a presentar serios problemas debido a las limitaciones del espacio, originadas en las particulares formas de su relieve. Las condiciones geográficas fueron obstáculos salvados solo con la voluntad de algunas autoridades comunales y las fuertes inversiones de capitales privados, que tenían como objetivo mejorar la ciudad y realizar, a la vez, lucrativos negocios. Es así como en la segunda mitad de la centuria existían cauces de quebradas a tajo abierto que desembocaban en el plan que durante el invierno se desbordaban y en verano servían de depósito de basura y desperdicios de la población. El abastecimiento del agua potable era insuficiente y de mala calidad, porque el suministro en varios períodos del año era escaso en relación con el crecimiento demográfico y el agua no era sometida a ningún proceso de purificación. A lo anterior se suma el agotamiento de los caudales debido al riego de huertos, jardines y fabricación de ladrillos y materiales de construcción, y el permanente deterioro de las laderas por erosión, deforestación y desmalezamiento. A raíz de esas permanentes dificultades materiales y la infraestructura general de Valparaíso, en la documentación municipal hay valiosa información sobre las periódicas epidemias de tifus, influenza, neumonía disentería y viruela, que diezmaban la población de los sectores populares. Estos vivían en condiciones insalubres, hacinados en conventillos y piezas de arriendo sin ventilación y agua potable.” (pp.44-45)
2. “Tecnología y Modernización: Evolución del Transporte Urbano en Valparaíso, 1850-1950” (Baldomero Estrada)

“Introducción”

“El desarrollo urbano de una ciudad que transita hacia la modernidad en la transición del paso del siglo XIX al XX se evidencia en forma elocuente en la transformación que experimenta en sus servicios urbanos. Es así como el abastecimiento de agua potable, el alumbrado público, el servicio de desagües y el transporte son interesantes indicadores para evaluar el proceso de modernización de los centros urbanos. Valparaíso surge como una de las ciudades del Cono Sur que expresa en forma palmaria este proceso de cambios, propios de la modernización, que tan bien se expresa en la incorporación tecnológica para el funcionamiento de los centros urbanos, especialmente en aquellos en donde su crecimiento y desarrollo es más acelerado. Sin duda, Valparaíso sobresale, dentro del contexto nacional y regional-continental, como una de las ciudades que manifiesta procesos de cambios significativos durante el período en estudio que se expresan en su evolución demográfica y en las transformaciones tecnológicas de sus servicios públicos”. (p.135) 

“En este trabajo queremos mostrar transformaciones  urbanas que vive la ciudad de Valparaíso en sus servicios de transporte, considerando que se trata de un centro urbano que destaca como uno de los pioneros en la incorporación de nuevas tecnologías en sus servicios públicos, teniendo especial preocupación por quienes son los actores que incorporan y gestionan tales modernizaciones.

Un segundo aspecto que nos preocupa se refiere al carácter dual  que posee la estructura social de la ciudad y que también se refleja en su espacio urbano y el acceso a los factores de modernización. Por un lado, está la parte del plan y algunos espacios elevados como el Cerro Concepción y Alegre, en donde se percibe el influjo extranjero y el desarrollo urbano y, por otro, tenemos los sectores altos en donde la improvisación, el abandono y la miseria caracterizan su entorno. Es decir, los cerros son ámbitos en donde no llega la modernización, llega tardíamente o en forma muy disminuida”. (p.136)

“Sin duda, el relevante papel que desempeñó la ciudad como entrepot de la región sudamericana bajo el liderazgo británico, especialmente durante el siglo XIX, explica los avances urbanos y la participación que tuvieron en ellos los empresarios extranjeros o descendientes de europeos. La relevancia de Valparaíso como puerto durante el siglo XIX le otorgó un posicionamiento económico sobresaliente dentro del contexto nacional. Su gestión se insertó dentro del proceso expansivo del capitalismo europeo; de allí que la actividad comercial internacional tuviera en Valparaíso un punto relevante para su desarrollo en el Pacífico Sur. Tal función atrajo a importantes representantes de casas comerciales europeas como instituciones financieras que operaban en el quehacer económico de la época. Es así como compañías navieras, bancos y compañías aseguradoras se instalaron en nuestras costas sosteniendo una actividad comercial-financiera que trascendía nuestras fronteras. La presencia de ingleses y alemanes manejando el comercio internacional hizo posible que sus intereses se proyectaran también al ámbito urbano en procura de mejorar los servicios para sus gestiones comerciales y desarrollar nuevos negocios lucrativos para sus representados. De este modo, se produjo el desarrollo de los medios de comunicación a través del telégrafo y el cable submarino que nos aproximaron a Europa entre los primeros del continente. Igualmente, llegaron luego el teléfono y la energía eléctrica, posibilitando importantes adelantos en el desarrollo urbano y remarcando la peculiaridad modernizante que poseía la ciudad en fuerte contraste con el interior del país.

3. Su época de esplendor: Valparaíso (1820-1920)
(Fuente: http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-7670.html )

Durante la Colonia, Valparaíso fue el puerto de entrada a Santiago, ciudad de la que dependía, y su comercio se estableció casi exclusivamente con el puerto de Callao, en el Perú. El advenimiento de la Independencia y la libertad de comercio, permitió el comienzo de una expansión económica sostenida. Este fenómeno se vio reflejado en el aumento de la población porteña: de 5.000 habitantes contabilizados en 1810, se llega a 40.000 en 1842. Entre estos se incluían inmigrantes extranjeros atraídos por la posibilidad de comercio con las nuevas repúblicas de América y hombres jóvenes, que se desplazaban hacia el puerto, en busca de oportunidades.

La ciudad transformó drásticamente su fisonomía. Se produjo una sectorización: en las zonas bajas se ubicaron los comerciantes extranjeros y los cerros fueron ocupados por los grupos sociales más pobres; el área plana también se dividió entre el puerto y el barrio El Almendral, con un carácter más rural. Un grupo de ingleses, después de sufrir varias inundaciones en el plano, se instalaron en el Cerro Alegre, donde floreció un barrio de lujo aislado del resto de la sociedad porteña. Sin embargo, esto constituyó una excepción. Muchos inmigrantes, en su mayoría protestantes, contrajeron matrimonios con jóvenes chilenas, lo que significó más de un conflicto con la Iglesia Católica.

La presencia de gran número de extranjeros transformó la sociedad porteña otorgándole un carácter cosmopolita, que se manifestó también en su arquitectura y en el desarrollo urbano. Las viviendas comenzaron a construirse de dos y tres pisos al estilo europeo. La cuestión urbana y las obras públicas fue una preocupación permanente en las iniciativas edilicias y privadas de esta época; se invirtió en la excavación de los cerros para ampliar la zona plana y los materiales extraídos se utilizaron para ganar terrenos al mar; se realizaron importantes obras de pavimentación de las calles; se desarrolló el transporte urbano y se crearon espacios públicos como plazas y paseos.

El crecimiento de la ciudad y el auge económico en las últimas décadas del siglo XIX, generó una incipiente clase media que concentró sus actividades en el comercio minorista, como pulperías, y en el área de servicios, como imprentas y notarías. A pesar de las oportunidades de movilidad social, la mayor parte de la sociedad porteña vivió en una situación de marginalidad. La pobreza, las enfermedades y la prostitución eran comunes en los lugares de diversión que frecuentaban los marineros que llegaban al puerto. En medio de estos contrastes, Valparaíso comenzó a decaer como centro urbano en las primeras décadas del siglo XX.

� Se refiere a la diferencia que se produce entre las países Latinoamericanos





